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    1. Cine para educar: más allá del entretenimiento


    



    



    



    



    



    Las personas, en nuestra rutina diaria, nos encontramos expuestas a estímulos externos audiovisuales que determinan el proceso socializador del individuo, hasta el punto de ser responsables de gran parte de la construcción de nuestra identidad individual, colectiva y de las alteridades. Por ello, no debemos subestimar el valor educativo de la atmósfera audiovisual en la que nos desarrollamos, en sentido positivo o negativo.


    Tal como señalan Breu y Ambrós, «el cine merece ser un espacio formativo» (2011: 12) por su potencialidad motivadora y educativa. ¿Qué docente puede negar que proyectar cine en el aula es una práctica bien recibida por parte del alumnado?


    Ahora bien, ¿el profesorado ha de quedarse en una mera proyección, que no pasa de ser una herramienta ocupacional del tiempo?, o por el contrario, ¿debería propiciar el paso de consumidor pasivo a activo? Es decir, ¿puede el cine ser una estrategia para despertar las mentes de nuestro alumnado al pensamiento crítico, al debate, a la comunicación, etc.?


    El cine es cultura popular, es espejo social, es la narrativa audiovisual de lo cotidiano y aprendido, es una herramienta generadora de experiencias individuales en el espectador con el que establece un diálogo a modo de interlocución, y de experiencias colectivas cuando es visionado coetáneamente por un grupo parcialmente homogéneo, que comparte edad e intereses comunes. Por todo ello, realizar propuestas didácticas utilizándolo como estrategia metodológica enriquece los procesos de enseñanza y aprendizaje, no solo por su carácter de innovación docente, sino por su potencialidad para trabajar contenidos sociales desde realidades creadas e interpretadas.


    Sin embargo, «pese a las múltiples virtudes que tiene el uso del cine en el aula, han de salvaguardarse unas mínimas garantías pedagógicas a través de propuestas serias y viables para rentabilizar el cine con un fin educativo» (Breu y Ambrós, 2011).


    «El cine se ha infiltrado en nuestra forma de vivir, y no nos podemos permitir el lujo de dejar de utilizarlo en las aulas.» Esta afirmación de Martínez-Salanova (2003) no es casual y es fruto de nuestro tiempo y de nuestra realidad, ya que el actual alumnado de la educación obligatoria (Educación Primaria y ESO) ha nacido en la conocida como era tecnológica, de manera que ya es comúnmente utilizado el apelativo de nativos digitales para referirnos a él. Por ello, no tiene problema alguno en la utilización de las nuevas tecnologías, y el consumo de estímulos visuales y mensajes múltiples a través de las pantallas y de medios de comunicación forma parte de su vida cotidiana, es decir, ver cine forma parte de su experiencia de vida. Sin embargo la cuestión no es tanto si consumen o no cine, sino más bien de qué forma y con qué finalidad lo hacen, ya que la indisoluble asociación cine-ocio implica que el visionado de las películas no responda por naturaleza a una perspectiva educativa o pedagógica, pese a que todo lo que nos rodea contribuye en mayor o menor medida a nuestra socialización y, por tanto, cada estímulo externo que recibimos se convierte en una herramienta educativa en potencia abierta a su optimización.


    En la legislación educativa vigente se insiste en la necesidad de que el alumnado desarrolle sus competencias digitales e informacionales desde una perspectiva óptima y responsable, para lo cual han de ser educados en el uso inteligente de las TIC, más allá de las destrezas prácticas, lo que implica formarlos también en la gestión de los recursos e informaciones que estas nos proporcionan, para de este modo poder formar a futuros ciudadanos capacitados para solucionar problemas y mejorar el espacio de relaciones sociales en el que desarrollan sus identidades individuales y colectivas. Sin embargo, cuando mencionamos las TIC, en pocas ocasiones pensamos en el cine como parte de estas tecnologías, posiblemente por su tradición, lo cual ha ocasionado que sea más frecuente en el contexto de aula hacer uso de los ordenadores, y por extensión, de internet, para el desarrollo y adquisición de la competencia digital y del tratamiento de la información, dejando al cine en una posición más marginal.


    Por otro lado, durante décadas, una parte importante del profesorado entendió los medios de comunicación como una amenaza para la cultura y el hacer pedagógico en el aula, una postura que carecía de fundamentación teórica, pues argumentaba la exclusión únicamente desde la pasividad y el inmovilismo y estaba, por tanto, abocada a renovarse desde la crítica razonada, pasando entonces a enarbolar el binomio «medios-escuela» desde una aceptación crítica.


    En numerosas ocasiones, el mencionado rechazo por parte de un sector más conservador del profesorado en cuanto a la incorporación de nuevos recursos didácticos en el aula, tales como el cine, pudo y puede responder tanto al temor a la innovación docente que requiere de una formación extra y permanente, como al acomodamiento a los sistemas tradicionales de enseñanza.


    Por todo ello, la aplicación del cine en el ámbito educativo es aún muy limitada, casi anecdótica, y sigue siendo demasiado frecuente identificar el tiempo empleado en las aulas para proyecciones cinematográficas más con el ocio y entretenimiento que con la educación. Ambas asociaciones no son necesariamente contradictorias; es más, deberían ir en paralelo. El objetivo es precisamente hacer complementarias estas dos caras del cine, motivadora y educadora, para lo que es fundamental saber seleccionar las piezas fílmicas que se van a trabajar, lo cual se convierte en una de las mayores dificultades en toda propuesta didáctica que tenga el cine como herramienta.


    Hay una evidencia que no podemos desestimar y es que en pleno siglo xxi, en el que nos encontramos inmersos, la percepción de la realidad social por parte de nuestro alumnado no puede entenderse al margen de los medios de comunicación y las redes sociales, y el profesorado está llamado, estamos llamados, a preparar competencialmente a nuestro alumnado para seleccionar y analizar críticamente la ingente información que le llega a través de los medios; por tanto, nuestro esfuerzo docente debe canalizarse hacia la capacitación para racionalizar y cuestionar los contenidos que nuestros y nuestras discentes reciben a través de los mismos, desde la formación integral y la madurez.


    Asimismo, el cine es una herramienta fundamental para dar a conocer la globalización social en todas sus dimensiones, y su uso con fines educativos permite practicar la interdisciplinariedad de una forma absolutamente natural, sin forzamientos ni presiones, porque no hay película, ni vídeo, ni documental que pueda analizarse exclusivamente desde una única disciplina, ya que la producción del propio medio responde a la mencionada interdisciplinariedad.


    Según Gabriel Kaplún (2003), los medios de comunicación tienen varios papeles que cumplir:


    
      	Propiciar un análisis crítico frente a los contenidos de los propios medios.


      	Ampliar los recursos didácticos del docente.


      	Ser una herramienta de expresión de los propios estudiantes y a la vez un recurso para pensar, investigar y trabajar cualquier tema del plan de estudios.

    


    Por otra parte, y como paso previo a la articulación curricular en base a las competencias, la didáctica de la transversalidad contempló la potencialidad que cualquier medio de comunicación representa, y en concreto el cine, para aglutinar elementos de difícil cohesión que, sin embargo, están presentes en la cotidianidad de los y las adolescentes. Su inclusión en el currículum enriquece, por tanto, la formación en una ciudadanía competente, creativa y crítica ante los contenidos mediáticos, preparando al alumnado para entender y vivir el mundo actual.


    En nuestra propuesta apostamos por el cine dialógico, entendido este como aquel que permite establecer una relación entre la realidad mostrada y la realidad vivida desde el diálogo, ya que toda película muestra una interpretación del mundo que, sin ser un fiel reflejo del mismo, sí que permite revelar elementos cercanos al alumnado que les sirven para construir su identidad y reconstruir su realidad personal. Para ello, la juventud no solo tiene que comprender lo que aparece visual y narrativamente ante su mirada, sino que también han de adquirir la capacidad de analizarla desde una perspectiva crítica para que, desde la misma, puedan plantear alternativas y soluciones. De este modo, si en nuestra propuesta didáctica vamos a trabajar con el objetivo claro de deconstruir el patriarcado, tras el visionado de las piezas elegidas no será suficiente con que el alumnado haya comprendido la pervivencia de múltiples y variadas desigualdades de género, sino que, desde la nueva perspectiva adquirida han de ser capaces, a través de su pensamiento crítico, de articular opciones y plantear posibles soluciones desde su rutina y vida cotidiana, es decir, desde su contexto vivencial.


    En la pantalla se proyectará un discurso narrativo (visual, verbal, etc.) que responde a una interpretación subjetiva de la realidad, a una elaboración ideologizada, que a su vez será percibida de forma igualmente subjetiva por la persona que lo vea o escuche, y será el diálogo y el debate compartido, es decir, la comunicación de lo sentido e interpretado, el instrumento que les hará entender que existe una pluralidad ontológica, diversas formas de percibir e interpretar una misma realidad, lo que fomenta la empatía, el respeto a la diversidad de opiniones y el aprendizaje entre iguales.


    Siguiendo esta línea argumental, el objetivo principal de nuestro trabajo es realizar una propuesta didáctica innovadora en la que el cine se convierte en una herramienta fundamental para la coeducación, ya que en la selección de piezas fílmicas que se proyectarán en las aulas se trabajarán contenidos temáticos relacionados directamente con las teorías de género y la educación para la igualdad efectiva entre mujeres y hombres. Asimismo, también se torna en vehículo de diálogo intergeneracional en la medida en que la propuesta reflexiona, analiza y cuestiona las actitudes, vivencias y creencias de generaciones precedentes, es decir, las de sus abuelas e incluso madres. No podemos obviar que la socialización diferencial de género no responde exclusivamente al contexto escolar, sino que es el mayor reflejo de la educación familiar y el impacto del mundo exterior en el que nos desarrollamos, por lo que es fundamental en este tipo de propuestas, cuyo objetivo es realizar un cambio estructural de la mentalidad heredada, trabajar en paralelo con las familias.


    Argumentación de la selección de las piezas y la secuenciación de las mismas 


    En primera lugar hay que diferenciar entre las películas que son creadas, ideadas, pensadas y producidas con una finalidad educativa, y aquellas que no lo son, pero que, sin embargo, pueden ser excelentes herramientas didácticas en las aulas por los contenidos en ellas trabajadas, los mensajes visuales y narrativos transmitidos y las interpretaciones realizadas.


    En la selección de las piezas propuestas hemos establecido una serie de criterios de necesario cumplimiento, que son los siguientes:


    
      	Cine español, ya que tradicionalmente ha sido infravalorado a nivel didáctico.


      	Producciones de calidad cinematográfica e interpretativa, aptas para las edades del alumnado con el que se va a trabajar.


      	Piezas motivadoras para el alumnado, con cambios de ritmos y elementos sorpresivos, que no inciten al aburrimiento y sean capaces de mantener la atención y disfrute del público en cuestión.


      	Películas que transmitan, de forma directa o transversal, valores éticos, cívicos y morales.


      	Producciones de fácil adquisición, que reduzcan el coste de su obtención.


      	Piezas fílmicas producidas en diferentes épocas, que no respondan únicamente a fechas recientes, y, por tanto, que permitan poner en contacto al alumnado con el cine clásico.


      	Piezas originales, más allá del cine comercial, que no hayan sido trabajadas repetidamente en las aulas.


      	Producciones cuyos contenidos desarrollen y den respuesta a los objetivos planteados.

    


    En este trabajo, no vamos a centrar nuestra atención en los aspectos técnicos y artísticos del filme, ya que no es nuestro objetivo educar en el lenguaje cinematográfico (iluminación, planos, secuencias, encuadres fotografías, etc.), pese a que será necesario realizar un pequeño acercamiento a la lectura audiovisual, ya que los diferentes recursos cinematográficos utilizados son otro modo de transmitir mensajes e intenciones.


    Sin embargo, centramos el interés en la posibilidad de utilizar el cine como recurso didáctico para la educación en valores, concretamente en la igualdad de género, destacando sus potencialidades para establecer el diálogo integeneracional y para motivar el aprendizaje del alumnado. Uno de los motivos fundamentales para no trabajar de forma directa el lenguaje cinematográfico es la falta de formación específica que el profesorado tiene en materia cinematográfica, de manera que es más fácil que este tome el cine como estrategia didáctica, pero no como el fin de estudio.


    Con todo, veamos las películas seleccionadas en función de los criterios anteriormente señalados:


    
      	
Ellas (David Baute, 2010).


      	
Él (Luis Buñuel, 1953).


      	
De tu ventana a la mía (Paula Ortiz, 2011).


      	
Calle Mayor (Juan Antonio Bardem, 1956)


      	
Solas (Benito Zambrano, 1999)


      	
Con la pata quebrada (Diego Galán, 2013).


      	
Las Constituyentes (Aurea Martínez Fresno y Olivia Acosta, 2011).


      	
Algo habrá hecho (Adela Domenech, 2013).


      	
Nudo cuadrado (Ángel Cagigas, 2015).

    


    La secuenciación del visionado de las películas responde a una intencionalidad didáctica previamente establecida, y si bien cada una de las piezas puede ser trabajada de forma aislada para desarrollar determinados contenidos que le son inherentes, lo más útil sería desarrollar todo el proceso pedagógico que planteamos en el marco curricular de las materias de Ciencias Sociales, Geografía e Historia y Educación eticocívica, de forma interdisciplinaria lo largo de un curso académico.


    El orden de proyección de las cintas no responde a un criterio cronológico de producción, sino a nuestro propósito pedagógico. La primera producción que, siguiendo nuestro planteamiento didáctico, habría de verse es la obra de David Baute, Ellas. Esta es perfecta para enmarcarse dentro de la asignatura de Educación eticocívica, puesto que a través de la recuperación de la memoria histórica de Mercedes Pinto, nos acercamos al conocimiento de una de las más grandes y desconocidas feministas de principios del siglo xx, abanderada y defensora de la lucha por la legalización del divorcio y víctima de maltrato en su primer matrimonio; y, por ende, al conocimiento de un contexto sociocultural tan reciente como lejano, finales del siglo xix y primera mitad del siglo xx. Este documental, en el que se mezcla la memoria histórica con testimonios actuales en torno a la violencia machista, nos da a conocer a una mujer con un gran compromiso social en esta línea, lo que la convierte en una pionera, adelantada para su época, que reivindicó derechos para las mujeres que eran inadmisibles en un país devorado por el conservadurismo católico de la época. Queremos transmitir al alumnado precisamente esta situación contextual para que comprenda el estatismo en el que se encuentra esta lacra social reproducida sistemáticamente desde hace siglos, que, al contrario de lo que nos han querido transmitir, no es ni universal ni natural.


    A partir del análisis de los contenidos de este documental, se visionará un clásico del cine, la cinta de Luis Buñuel titulada Él. Esta obra maestra está basada en la vida del primer matrimonio de Mercedes Pinto, personaje que centraba el anterior documental, y se percibe en ella a la perfección el inicio y la evolución del proceso de la violencia de género. Pese a ser de 1952 presenta una terrible realidad que no ha variado en absoluto a lo largo de los años, de ahí que si vemos cualquier otro filme de tiempos recientes en torno a este mismo tema,1 podemos apreciar que las pautas de las acciones y los perfiles de los personajes (víctimas y agresores) son los mismos. Esto nos permitirá inducir al alumnado a pensar y reflexionar sobre qué está pasando, por qué se mantiene este tipo de violencia estructural y cómo podemos desarticular la ideología patriarcal cimentadora de estas acciones.


    Posteriormente nos centraremos en la película De tu ventana a la mía. En ella confluyen simultáneamente tres vidas, de tres mujeres, en tres momentos políticos, pertenecientes a tres clases sociales. Esta triple dimensión, además de enriquecer y multidimensionar el enfoque, nos permite realizar un análisis ideológico de carácter transversal. Incluso si nos fuera imposible realizar el proyecto en su totalidad, permite trabajarla de forma única.


    Calle Mayor, ambientada en 1956, es considerada una de las obras magistrales del cine español. Dirigida por Juan Antonio Bardem, está realizada en blanco y negro con la finalidad de transmitirnos la tristeza y el oscurantismo de la España de la época y fundamentalmente la represión de la vida de las mujeres en busca de un destino social que les fue negado, pues no pudieron ser madres y esposas. Pero sobre todo es una reflexión sobre el imaginario social y el qué dirán… sobre cómo las imposiciones sociales fueron y, en gran medida, continúan siendo, fuente de infelicidad para muchas mujeres con experiencias vitales frustradas.


    Solas es, hasta ahora, la película andaluza más vista, así como la más premiada. Somos conscientes de que se trata de un largometraje que cuenta con un amplio bagaje como recurso didáctico (y de hecho hemos referenciado aquí algunas de las propuestas trabajadas en las aulas de Educación Secundaria y Bachillerato), pero creemos que es importante profundizar en ella. Analizaremos la forma de entender y afrontar la vida por parte de dos generaciones (madre e hija), inicialmente enfrentadas, y cómo finalmente confluyen viejos y nuevos escenarios de una ideología patriarcal que subyace, incluso en el imaginario del guionista y director, que acaba refugiando a la «mujer nueva», que afronta la vida en solitario, en el pueblo y bajo la protección de un varón.


    El siguiente documental en nuestra lista es Con la pata quebrada, de Diego Galán (2013), que analiza la imagen de la mujer en España a través del cine, desde los años 30 hasta finales del siglo xx. Muestra pinceladas de algunos hitos legislativos, pero sobre todo recrea el ambiente cultural, mental y religioso del franquismo (cuya influencia se extiende hasta los años 60 y 70) en las películas cuyo argumento es el amor romántico; y que convive, a la vez, con otras realidades con ligeros signos de apertura que experimenta nuestro país en la última fase de la dictadura y durante la transición democrática, como la aprobación del divorcio.


    Seguidamente, en nuestra secuenciación de piezas, nos encontramos con el corto documental de Aurea Martínez Fresno y Olivia Acosta (2008) Las Constituyentes. En menos de doce minutos de testimonios directos de algunas de las protagonistas políticas de la transición española, que narran sus experiencias en las cámaras legislativas durante el proceso de la redacción y aprobación de la Constitución Española, se dan las claves fundamentales para entender la importancia del papel de aquellas mujeres para la incorporación en la Carta Magna de los artículos que reconocían los plenos derechos jurídicos para la totalidad de las mujeres. Se trata de un corto documental que aporta un sugerente análisis sobre los hechos que configuran una de las etapas más interesantes del parlamentarismo de nuestro país: el de las Cortes Constituyentes en el período comprendido entre 1977-1979, y lo hace desde la perspectiva de las mujeres, por lo cual, no solo es útil para trabajar la participación femenina en la política de nuestra historia reciente, sino también para conseguir transmitir al alumnado un cambio interpretativo en los contenidos históricos relacionados con este período, que, además, son trabajados en cuarto de la ESO. Con todo, tal como puede apreciarse en la ficha didáctica en líneas posteriores, la Constitución Española no solo tiene «padres» sino también «madres», y cuando se trabaja en el aula este hecho no puede pasar desapercibido.


    Continuamos nuestro análisis con el corto Algo habrá hecho, un magistral trabajo de análisis en torno a las pervivencias del patriarcado, que resume los contenidos trabajados en la totalidad de las propuestas cinematográficas en un tiempo no superior a ocho minutos. Este hecho nos permite trabajar en una hora de clase en pequeño y gran grupo y establecer unas conclusiones generales para culminar con el proyecto.


    El broche de oro nos lo ofrece el documental Nudo cuadrado, presentado en enero de 2015, dirigido por Ángel Cagigas y protagonizado por alumnado de dos institutos de la provincia de Jaén. Ellos y ellas reflexionan en torno a las actitudes, los valores y las creencias propias y compartidas por sus iguales en torno a aspectos como la igualdad, los celos o la violencia de género, opiniones que se van intercalando con las aportaciones de especialistas en la materia, desde diferentes ámbitos. Su objetivo fundamental es aportar nuevos argumentos para lograr la consecución de la igualdad desde la intervención educativa.


    



    



    



    
      
        1. Celos (Vicente Aranda, 1999); Amores que matan (Icíar Bollaín, 2000); Solo mía (Javier Balaguer, 2001); Te doy mis ojos (Icíar Bollaín, 2003).

      

    

  


  
    


    



    



    2. Pervivencias de la ideología patriarcal en la sociedad española: una propuesta para la reflexión


    



    



    



    



    



    Adrianne Rich definió el patriarcado como «el poder de los padres», «un sistema familiar y social, ideológico, político y legal en el que los hombres, a través de la fuerza, la presión directa, los rituales, la tradición, la ley o el lenguaje, las costumbres, la etiqueta, la educación o la división del trabajo, determinan cuál es el papel que las mujeres deben interpretar con el fin de estar en todas las circunstancias sometidas al varón».


    La reflexión conceptual e ideológica del patriarcado, confrontando pervivencias y rupturas a la luz del siglo xxi, continúa orbitando en las investigaciones que tratan de dilucidar las causas del fracaso efectivo, real y cotidiano, de los avances legislativos en materia de igualdad. No puede ser de otra forma en una sociedad, como la española, que continúa viviendo y padeciendo sus ecos y persistencias.


    A lo largo de nuestra historia pasada, pero también presente, el orden establecido, con sus relaciones de dominación, ha albergado, en palabras de Bourdieu, las condiciones de existencia más intolerables, logrando permeabilizarlas no solo como aceptables, sino incluso como naturales: el patriarcado ha sido y continúa siendo uno de los sistemas sociales más exitosos en la conversión de una construcción cultural, por la vía de la imposición, la perpetuación y la interiorización, en un hecho «natural», «innato» a la existencia humana:2 un modo de ser, estar y entender la vida de las mujeres y para las mujeres.


    Como expone Encarnación Barranquero (en Peinado Rodríguez, 2012: 15), lejos de experimentar una evolución lineal y progresiva, «los argumentos ideológicos que contribuyeron a mantener a las mujeres en la sumisión no han desaparecido, sino que se están reactivando con fuerza significativa en los últimos años, instrumentalizando desde el más rancio conservadurismo, discursos e imágenes profundamente antifeministas, con estereotipos renovados, pero fundamentados ideológicamente en el patriarcado».


    Estamos llamados y llamadas a realizar desde las aulas un ejercicio permanente de autocrítica, donde acabaremos sin duda reconociéndonos en ciertos pensamientos, actitudes, acciones e incluso principios derivados de dicho modelo, que explican las dificultades que seguimos encontrando como ciudadanos en el difícil camino hacia la igualdad.


    Investigar la influencia de la ideología y la cultura desde el ámbito educativo español, así como su proyección social en el siglo xx, desde la perspectiva de género, nos ofrece nuevas herramientas de reflexión para entender la pluralidad de caminos recorridos por las mujeres como resultado, no solo de un análisis de género, sino también de clase.


    Las lagunas en el análisis de la historia del colectivo femenino son aún inmensas en el currículum escolar y, consecuentemente, en la sociedad, y se fundamentan, a nuestro entender, en un punto de partida erróneo: obviar la pluralidad de los itinerarios de las mujeres, una pluralidad ideológica –tenemos que hablar de feminismos, no de feminismo– y, fundamentalmente, una pluralidad socioeconómica, resultante del cruce de las categorías clase social y género. En definitiva, los espacios culturales; pues, como afirmara Jack Goody (2000: 18), «la posición de la mujer no solo ha variado de una sociedad a otra, sino también según la clase y la composición y situación social de su familia de origen», un vínculo que es aún más significativo cuando el objeto de estudio son las mujeres.


    En esta propuesta apostamos por el cine de ficción y el documental, como herramienta didáctica, en primer lugar, por su potencial motivador y conceptual, además de su capacidad para generar análisis y debate en torno a la cultura e ideología de una sociedad determinada, pero fundamentalmente porque estamos convencidas, como expusiera Breu (2013: 6) de que «es una herramienta útil e idónea para la investigación histórica y el aprendizaje de las Ciencias Sociales fundamentado en la innovación educativa».


    Nuestros trabajos de investigación discurren en una línea historiográfica que fomenta el encuentro entre lo disciplinar y lo curricular; por ello consideramos la microhistoria como una herramienta metodológica idónea para trabajar de forma inductiva, pues parte de entornos inmediatos, percibidos, vividos…, para trascender a las relaciones sociales que tejen la ciudadanía. Una microhistoria que el cine y el documental plasman a partir de pequeñas reconstrucciones de espacios en un tiempo determinado, el de la cotidianidad, el de la lucha por la subsistencia… un universo de vivencias personales, de historias anónimas que permiten entender la historia, nuestra historia, desde abajo, la Grassroots History, a través de la mentalidad, las creencias o las costumbres de las comunidades que describen, obligando al alumnado a sistematizar un ejercicio de contextualización espaciotemporal que exige la macrohistoria, base de nuestra disciplina.


    Los medios audiovisuales modifican, amplían, enriquecen o deforman la perspectiva de aquella persona que lo visualiza. En unas ocasiones seleccionan y excluyen, pero en otras muestran realidades habitualmente silenciadas y excluidas, y, cómo no, contribuyen también a construir identidades, el «yo» frente a la otredad, un proceso donde las representaciones de «lo masculino» y «lo femenino» en la pantalla es un factor más que considerar en la construcción de los sujetos que lo perciben (Belmonte Arocha y Guillermón Carrasco, 2013: 1). Debatir sobre ello nos va a permitir trabajar con el alumnado desde la sospecha, dudando de lo que asumimos como «natural» o «naturalizado», y «re-encuadrar», como nos sugiere González Jiménez (2012), la propia mirada.


    La proyección de nuestra propuesta filmográfica fomenta el diálogo con el alumnado sobre sus anhelos, su visión de la vida, sus autoimposiciones… En definitiva, su universo familiar y social. Con ello contribuye a terminar con la división funcional de la sexualidad y llegar a la plena identificación entre sexo y género; porque, como afirmara Morales Morente (2007: 216), «si queremos entender sobre qué bases reside el poder de género, comenzar por el análisis de la ideología de la mujer es el camino idóneo».


    Por otra parte, nuestro recorrido visual por la realidad femenina del siglo xx permite a la adolescencia empatizar con sus madres y abuelas y comprender cómo viven, piensan y actúan desde el contexto sociocultural que les tocó vivir. Ahora bien, también les servirá para reconocerse en dichos fundamentos, que pueden estar presentes aún en muchos de sus principios y certezas y en su forma de entender el mundo; y, por último, discernir, en un periodo clave de su maduración y formación integral, qué principios ideológicos heredados comparten y cuáles, como fruto de la formación, la experiencia o el proceso de socialización, cuestionan.


    Por todo lo expuesto, nos proponemos deconstruir la ideología patriarcal, en las próximas líneas, nutriendo nuestro discurso con frases e imágenes de las seis propuestas fílmicas. Reflexionaremos sobre el modelo de feminidad ideal en la España del siglo xx, el mundo desde, para y de las mujeres, y cómo contribuyeron, y en gran medida contribuyen, dichos fundamentos a la división funcional de la sexualidad en la calle, en la familia, en la escuela…, en la vida; una división genérica que continúa estando en el «orden de las cosas», donde lo cotidiano, por costumbre, adquiere carácter natural, cuasigenético.


    2.1. Los espacios femeninos


    […] vuestra hosca sensibilidad de modernas mujeres independientes se doblegará costosamente a una sujeción casera. En torno a vosotras muchas veces os la presentarán como algo injusto, os sugerirán un señorío más altivo que vosotras mismas. No prestéis oídos a esas voces de sirena tentadoras y falaces. («Discurso de los esposos» del Papa Pio XII, 1939. En Toda i Bonet, 2011: 7)


    La conceptualización del espacio adquiere en nuestra reflexión una doble dimensión:


    
      	
física, es decir, aquellos lugares considerados como idóneos para la mujer y al mismo tiempo excluyentes para la otredad masculina y que implican, consecuentemente, la existencia de otros lugares non gratos para la mujer. Ella deberá de conformarse con disfrutar y ocupar aquellos especialmente adaptados al mejor desempeño de sus deberes sociales y familiares; y


      	
contextual, como espacio de sociabilidad, como lugar propio de su clase, de la posición de su familia y que, igualmente, requiere o excluye su presencia.

    


    La reclusión de la mujer en el hogar, en lo íntimo y privado, frente a la esfera pública, asignada al varón, respondía a un ideario femenino burgués, del siglo xix, que el franquismo rentabilizó como modelo más allá de los años setenta del siglo xx. El recogimiento y apego a su casa convierten a la mujer en una señora: «ser una mujer de su casa».
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